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ADVERTEKCIA.

Con el oltjclo de que no se retarde la 
publicación del juicio que hemos forma*, 
do de las óperas Safo y Norma ,  ejecu­
tadas, la primera en el teatro  del Circo 
y la segunda en el de la Cruz ,  anticipa­
mos hoy en obsequio de nuestros suscri- 
tores el número de la Ílevisía de Tea- 
ir o s , correspondiente at próximo do­
mingo.

b i o g r a f í a .

üiü iV i. f  SÜSESOEA..

Entro las muchas personas de la primera 
disUncioü, que cultivaron las letras en nues­
tra edad de oro, encuentro á l) . Diego de Sil­
va y Mendoza, marqués de Alcnquer, duque 
de Franca'ila, conde <le Salinas y Ilivadeo, 
que nació en Madrid en el mes de diciembre 
del año lo 6 i , y se bautizó el dia 23 del mis­
mo en la parroquia de San G il, siendo sus 
padrinos Luis Quixada, mayordomo do Car­
los V. y doña Guioraarde Villena. Fué hijo 
segundo del principe de Evoli; dnque de 
Pa”strana, Ruy Gómez de Silva, y de doña 
Ana de Mendoza V la Cerda. Antes de cum­
plir los siete años de su edad, entró á gozar 
la encomienda de Herrera en la orden de Al­
cántara , por merced de Felipe I I , otorgada 
en 4 de junio de 1571. Muerto el principe, 
su padre, quedó bajo la tutela de la princesa 
doña Ana , su madre, que le amó en extre­
mo por su buena Indole, talento precoz y 
aplicación al estudio, preQriéndole en su 
cariño á los otros hijos.

2 .“ S ebiis , TOM O I I ,  E s t b e g a  18.

Una de b s pruebas mas relevantes que se 
pudieran alegar eu favor de su prematura 
ilustración y de su gran prudencia, seria la 
conlianza que mereció al prudentísimo Fe­
lipe II, en una edad en que la mayor parte de 
los hombres todavía no han pensado. En 
efecto, este monarca, á quien seguramente 
no se puede tachar de ligero, ni de muy con­
fiado, le Dombró en el año de 1580, cuando 
apenas contaba diez y seis de edad, capitán 
general de la frontera de Zamora, mientras 
entraba en Portugal el ejército. Sin duda vió 
Felipe justificado en el buen desempeño del 
joven J). Diego, d  concepto que de él había 
formado, puesto que en 1588 le volvió á 
nombrar capitán general de la costa de An­
dalucía, en el Interin que el duque de Me­
dina Sidonia pasaba á Inglaterra. Tuvo des­
pués por S M. el AlUr «os en las cortes de 
Monzon para la prisión del Maestro de Mon- 
tesa D. Pedro Luis Galceran de Borja. Un 
hecho singular, que podría parecer insig­
nificante, acabó de poner el sello á su dis­
creción y cordura. En el año de 1593, siendo 
ya conde de Salinas y Rivadeo, comió á la 
inesa deS. M. el dia de la festividad de los 
Santos Reyes, sentado en silla baja, á pe­
sar de sus prerogaiivas, con lo cual acreditó 
la modestia de su carácter y la rectitud de su 
buen juicio.

Llamaron estas prendas la atención del se­
ñor I). Felipe 111, que en justa recompensa 
de ellas le hizo veedor de su hacienda en Por­
tugal , del consejo de Estado, y marqués de 
Alenqucr en aquel reino. Nombróle tainbíeD, 
en 1615, virey y capitán general del mismo 
reino ¡cargo que supo desempeñar con aran 
tino y acierto por muchos años. En 1619, 
asistió áS. M. en la entrada pública que hizo 
eti Lisboa, y en lascórtes de Tomar, cele­
bradas para el juramento del príncipe; y en 
1621 representó la persona del señor D. Fe-
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Jipe IV, jtjraodo en su nombre las leyes del 
reino.

Fenecido el tiempo del vireinato, en 1626, 
Tolvíó D. Diego á Madrid con Ululo de con­
sejero de Estado, y presidente del consejo 
de Portugal, en cuyo empleo no brilló su 
prudencia menos que en cuantos liabia des­
empeñado basta entonces; y cuando se di­
solvió aquel senado, despaclió solo en su ca­
sa , con los secretarios, todos los negocios

Después de haberse visto honrado y d is­
tinguido en tres reinados consecutivos, pasó 
de esla á mejor vida el dia 15 de junio de 
1630, á los 65 años y medio escasos de su 
próspera carrera. Su cuerpo fuó llevado á se­
pultar al monasterio de canónigos regulares 
de San Agustín de Benerivere, á una legua 
de Carrion de los Comlcs, entierro de la casa 
de Salinas. Tuvo tres mugeres; la primera 
filé doña Luisa de Cárdenas, señora de Col­
menar de Oreja, con quien se casó en 1587, 
y cuyo matrimonio so dió por nulo on Roma 
en 8 de junio de 1590. Celebró seguiulas nup­
cias con doria Ana Sarmiento, quinta conde­
sa de Salinas y Ribades, que íalloció'á poco 
tiempo, dejando un hijo, que en la primera 
edad la siguió al sepulcro. Ditimamente, 
habiendo sucedido en la casa de Satinas doña 
Marina Sarmienlü, tia de la difunta doña 
Ana, celebró con ella sus terceras y últimas 
nupcias, y hubo de este enlace á ü. Rodrigo 
Sarmiento de Silva, octavo conclede Salinas.

Escribió; Epi;om€ de lat aecicnts del Heti 
Don Felipe / / ,  ■’

Una Introducción a la hittoria de P.on Fe- 
Upe / / / .

De lot t a c t í o r e s  de los duques de líija r  y 
> l^lstoria de la c a s a  de Sarmiento 

de Vtllamai/or, y muchos oersoi en acade­
mias y certámenes á diferentes asuntos.

Montalvan dice de é l , que tenia impresos 
muchísimos versos, elegantes,  agudos y 
misteriosos en el libro de ios poetas ilustres 
de aquel tiempo ¡ y Lope de Vega en el Lau­
rel de Apolo le elogia en la Silva tí.* en los 
términos siguieutes:

CIRCO.

Safo: tragedia lírica en tres actos.

La obra maestra del célebre Gíoachino Pa­
cí ni, Safo, la liija predilecta de la Grecia, la 
poetisa inspirada que llei.ó el inundo con los 
recuerdos de su desesperado amor, dió antes 
de anoche en el teatro del Circo el sallo del 
t.iucaies. No lia sido poco atrevimiento po­
ner en escena una ópera de primer orden, 
□ na ópera que basta por si sola para acredi­
tar ó hundir á una compañía, una partición 
que atendida la dilieullad de sus cantos y el 
giro siempre original y siempre nuevo de 
susacompañamíenlos,roquiere mayores me- 
dios artísticos en todo género, que aquellos 
de que la empresa del Circo puede dispo­
ner. No ignoramos que la Safo ha sido muy 
eslmJiada; que no se han escaseado los en­
sayos, asi de voces sueltas al piano, como 
utiilecol í«í/rumrníaL y que el señor üianni, 
amigo particular del maestro Pacini, ha di­
rigido el movimiento escénico: esto que pocas 
veces basta para que salga bien, ó para que 
agrade una ópera, y particularmente si es

Y si la vida salisferha dejas, 
mira que dulce y grave 
el marques de.ilenquer honrarte puede, 
cuando tierno y suave 
á sí mismo se escede, 
diciendo á quien tan alto honor merece • 
-Alabeos el calar , quena eninmlece.
I asimismo en su alabanza ofrezco, 
pues callando lealabov no enmudezco 
que cuando en su alabanza hablar quisiera. 
Q u  mudo que callado pareciera.

G. E.

del calibre de la Safo, cuando faltan los 
principales elementos para conducirla al ape­
tecido término, ha contribuido sin embarco 
al desempeño de ella por los artistas del 
Circo.

Nosotros que estamos dispuestos á juzgar 
severamente a la compañía lírica . lo mismo 
queá las dramáticas, cuando se hagan dig­
nas do nuestra censura; que en un mismo 
ayículo hemos condenado á un actor por la 
■flisse en Scene de una comedia, hace pocos 
dias representada , al paso que elogiábamos 
el desempeño de ese mismo actor en otra 
qu.‘ el público vió en la misma noche, no 
tememos decir lo que pensamos: creemos 
que en la actualidad el arreglo completo de 
una compañía lírica española en oi teatro de 
la Cruz seria un bien para ti público madri­
leño, porque liabri.) entre e.sta y la del Cir­
co una rivaliilad provechosa, al paso que 
nuestros cantantes nacionales tendrían á lo 
menos un teatro en que ajustarse, pensa­
miento que honra á las personas que, sino 
estamos mal informados, lo han concebido.
1 ya que por casualidad nos ha venido cl 
recuerdo de la desgraciada comedia que tan 
malparada salió el otro dia de nuestra plu­
ma cemj del tribunal de la opinión pública, 
bueno será adverlirantes que algún perió­
dico nos enmiéndela plana, queso nos ha 

Idicho particularmente no ser cierto lo qu»

Ayuntamiento de Madrid



D E  T E A T R O S . m

enunciamos acerca de una recomendación dci 
señor Tutor de S. M. Lo escribimos así por- 
c|(ie asi se nos aseguró • aiiora se nos dice lo 
contrario, y también io consignamos : que* 
den pues las cosas en el lugar que de jiu - 
licia les corresponda.

Volviendo á \a Safo , diremos interpre­
tando laopinion pública, y haciendo abstrac­
ción de la comíji'on de aplaasoi, que la ópe­
ra gusló mucho. La señora Basso-Borio 
cantó con es|)rcsion el diioy final del pri­
mer acto Qaando il tnio (olJo genio, en el 
que la acompañó poco el señor Jlebezzi, cu­
ya ingrata voz é involuntarios ahogos en las 
notas agudas hacen un juego desagradable 
en todas las piezas concertantes : ja lo he­
mos indicado en otra ocasión; el señor Bc- 
bez ii, á posar de su buena escuela do can­
to , es un mal tenor, porque no ha nacido 
para serlo bueno. Desde el principio de la 
ópera notamos que la señora Bjssn-Borio es­
taba algo ronca , y afirmónos en este pen­
samiento la ejecución del lindísimo quinteto 
final del segundo acto, y con iiarticularhiad 
las palabras Non é Dio chi Faone mi loglie, 
de las que pudo, con las facultades que tie­
ne, haber sacado mayor partido. Sin em­
bargo, en la Aria de la citara Teeodallj are 
pronube volvió sobre s í , cantándola con pa­
sión, y mereciendo muchos aplausos. Des­
pués de la primera parte de la cavaleta L ’ 
ama ognor quai io l’ atnai, cayó á sus pies 
una corona.

La jóven deBernardi ejecutó su parte con 
notable limpieza y sentimiento, y el público 
pidió con estrépito la reposición de aquella 
hermosísima aria II cor non hasla d reggere, 
que es en nuestro concepto una de las pie­
zas mas originales, asi como la mas viva y 
amorosa del sparlito. El señor Anconi dió al 
severo canto del sacerdote de Apolo todo el 
aplomo que requiere. Del señor Debezzi ya 
liemos liablado: solo nos resta decir que el 
público oyó con frialdad su cavatina del Itr- 
ccr'acto cual fruto acerbo; efectivámenle, la 
cantó mal, porque está escrita en tono dema­
siado alto para su voz : arrreclada un punto 
ó medio mas bajo, no se hubiera sofocado 
tanto V  tan inútilmente, pues no se debió 
perder de vista que i’ociiii escribió la parte 
do Faon para verdadero tenor.

Los c o r o s  estuvieron buenos, y el solo de 
clarinete, que sirve de introducción al aria 
citada últimamente, obtuvo un aplauso tan­
to por el mérito que en sí tiene, como por la 
dulzura y precisión con que fué ejecutado.

CRUZ.

NonBA: ¿pera en dos actos del maestro 
V. Bellini.

Anoche improvisó la compañia de artistas 
espafi'di's de la Cruz su segunda ópera. Nar­
ma fue la escogida y la elección no ha podidr 
ser mas acertada - Norma es una parliciot 
que siempre se oye cfii entusiasmo ,  es li 
hoja mas verde y lozana de la corona inmor­
tal de su malogrado autor: también la seño­
ra Villó ha alcanzado en ella nuevos é indu­
dables tiiuníos en unión do la señora Lom- 
hla y de los demas sócios, que en menos du 
quince dias lian arreglado lo que es obra ge- 
neralmi-otc de mucho tiempo para un em­
presario. Esta actividad que por lo regular, 
preside á los trabajos del teatro de la Cruz, 
vá inlluvcndo poderosamente en su crédito, 
y no diiilamos de que si la empresa del mis­
mo quiere aprovechar hoy los eleinenlos que 
á su ilisiiosicion tiene, pronto nos halUrémos 
con una buena compañía lírica en la cual solo 
deberán encentrar entrada artistas españoles 
como una consecuencia inmediata del pensa­
miento queliabrá dado origen ásu formación, 
y de la protección que debemos á nuestros
abandonados compatriotas.

Nohablarémos de la Norma, pues esta, 
ópera es muy conocida en Madrid , lo mismo 
que en lodos los pueblos filarmónicos del 
mundo; pero liablarémos de su ejecución, 
diciendo desde luego que esta fué esmerada, 
el éxito de la ópera conipletisiino, y que 
lauto tas partes principales corno los partiqui­
nos, los coros y la orquesta contribuyeron 
felizmente al buen desempeño dd sparlito.

La señora Villó cantó con maestría el 
Andante Casto dka  de su covaliva de sa­
lida - en el alegro Ah bello á me ritorna, arre- 
bató'al público, cuyo entusiasmo fue progre­
sivamente aumciitándose en ti duello : en e 
tercetto final Uel primer acto ejecutado cor 
limpieza , unión y verdad dramática por I 
referida Soprano, la señora Lombia y el se 
íiur Aparicio, aquel entusiasmo llegó á s 
colmo; los aplausos se repitieron, y ya no fu 
posible dudar de! triunfo de nuestros artista* 
En el aclo segundo tuvimos ocasión dead 
mirar nuevamente á la Villó, pues en '

I duetto de tiple y contralto estuvo inimitabl- 
I acoinpoñándola’la señora LombiaconunapI 

moque no se desmintió en lódala ópera 
que mas de una vez arrancó pronunciad 
aplausos. Por último, en la escena final dv 
plegó la soprano española tales dotes cor 
actriz y como cantante, que la creemosdig 
de ocupar con lucimiento y ventaja un lut
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emioente en cualquiera de ios teatros de 
Italia.

La señora Lonibla cantó su parte de Adal- 
^aco D  perieccioo, particularmente el duetto 
del segundo acto que ya hemos citado, y 
cuya repi'ticíoD pidió y obtuvo el público 
el cual cubrió de aplausos alas donnas. La 
señora Lombia venció anoche grandes diO- 
cuitades en su parte, pues las modulaciones 
sueltas y generalmente escritas en sentido 
inverso de escala, en que el contralto déla 
Norma abunda, son, un escollo donde han 
fracasado reputaciones bien sentadaa: la se­
ñora Lombia nada nos ha dejado que desear.

Poco tiempo hace todavía que el señor 
Aparicio era un partiquino: soloen los tea­
tros de Andalucía ha trabajado en la cuerda 
de tenor, y sin embargo, en su desempeño 
de la parte de -Polion, nos ha dado una prue­
ba palpable de lo que puede el estimulo y el 
estudio; meses hanbasladoal señor Aparicio 
para formarse y pora conseguir la aprobación 
del público madrileño. Es innegable que es­
tovo felicísimo en los momentos mas crilicos 
y  difíciles de la opera, sacando gran partido 
de sus facultades; y modulando con'arte su 
voz en el tercetto final del primer acto, que 
sin disputa fué la pieza con mas gusto y aQ- 
nacion cantada en toda la noche.

El señor Barba contribuyó poderosamente 
al éxito de la ejecución: afinó Jas notas altas 
mucho mejor que en la Luereda Borgia, de­
biendo añadir que so presencia se presta 
sobremanera á la parte que desempeña en la 
Norma. Hemos notado grandes mejoras en 
los coros, y  en ellos una voz de bajo llena y 
sonora, que quisiéramos ver empleada con 
mayor utilidadpocos bajos hay, aun entre 
los principales,  que dígan las notas graves 
quedicho corista hirió anoche con Unta lim­
pieza, duración y soltura.

Terminaremos ese articulo con una obser­
vación. Las señoras Villó y Lombia, los se­
ñores .^parido, Ramos, Barba y otros can­
tantes buenos que conocemos se han forma­
do sin salir de España, y algunos de ellos en 
medio de las infinitas contrariedades y dis­
gustos que consigo lleva la vocación de artis­
ta. Si esto se sabe hacer aquí, i pesar de la 
falta de protección, del al^andono. del des­
precio con que, por una eterna fatalidad, son 
mirados en nuestra patria los poetas, los 
pintores y los músicos, ¿qué no podrá hacer­
se cuando á nuestros Ulentos se les tienda 
una maDO?¿Ycuándoseles tenderá?

S i «ule » « | j  cumbre 
de le  árida moiilaM  
\  eiieuenUai una tumba 
desierta y solitaria;

S i al elevar tus ojos 
pendiente ves un arpa 
del sátiro quebeuí^UQ 
la  cubre con lu» ram as;

S i escuchas vibraciones 
eoofusaay lejanas 
y túeubres cual ecos 
de llaolú  (i de plegaria;

{ ProitránaEe! alU duerme 
e l genio ejue cantaba 
rreeorias y virlndes 
y amores y batalles.

Su eilara que cuelga 
bi liempe abeodooada , 
un día fué el adorno 
mas uoble de la  patria.

T  e l eco que eacucbasle 
un i  ay I que triste lam a  
la  sombra del poeta 
que errante en torno raga.

AL MAR.

OrtéjDo soberbio . 
permite que en la  orilla  
lloroso y delirante 
tienda allijitlo m í causada vista.

(|ue cien veces m i! labios 
iuvoqueo V repiU u  
convulso* ie  ternnra  
e l dulce nombre de U  patria rala.

Concede que m is ojos 
nublados se d irijan  
de lagrimas eubierlos 
al Oriente de do viene la  brisa.

V  deja que m i pecho 
respire en su agonía 
el soplo embalsamado 
del blando vieulo que tus aguas r í a .

Grandioso moMmento 
d t potencia iufioila
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que no <loinaii los hombres 
ni los tiempos osados pulveriiaa.

Tú , que nacer miraste 
naciones mil antijjuas 
V al rallo de cien siglos 
¡scojiste en tu seno sus rniuas,

Tú ■ que baria el Occidente 
la fértil rejioD pisas 
dií cstnso eu otro tiempo 
el poderoso imperio de los Incas.

Y lames las murallas 
allá en mi patrio clima 
de Gades la soberbia 
que Reina dcl Atlántico apellidan.

Respóndeme ¿ dó yacen 
á poleo reducidas 
las mil generaciones 

que lian visto sucederle tus orillas ?

I En dónde están las guerras 
las luchas y las riñas 
que m il veces tiñeron 
tus aguas con la sangre de las lisas ?

¿E n  dónde las escuadras 
potentes y atrevidas 
que ansiosas te cruzaron 

. tras e l  riego furor de las conquistas ?

¿ En donde de cien héroes 
virtudes éigDomÍDÍasp 

¿ en donde Babilonia 1 
I  qué se hizo de SidoD? ¿que de Palm ira?

En cambio i  m is preguntas 
ofrécesme cenizas 
y escombros, tradiciones, 
y sueños, yfragm entos, y , . , ,  ¡m entiras!

Y asi cual si burlases 
mi imbécil osadía 
sarcástica remedan 
tus olas e l  m urmullo de la  ñsga.

A'apor imperceptible 
qoe el ábrego disipa , 
de arena triste grano 
en medio de tus playas eitendida.

Delante de ti hnroilde 
doblego mi rodilla 
v a .  misero silvato 
sin patria, sin amor, y sin delicias.

Porqne ores sierqpre grande , 
siempre á mi mente inspiras, 
tú  solo eres inmenso 
y cual In eteruidad larga es tn  vida.

B enigno, mi plegaria

ferviente y dolorida 
escucha, y que los notos 
allende de tu lecho la  repitan.

aSi no me son guardados 
felices otros dias 
y en bumn ha de tornarse 
la esperanza que calma mis desdiebaa.

Si a eternos sufrimientos 
ha de ceder marchita 
mi efímera existencia 
del rielo y do los hombrea maldecida.

Si nunc.n ha de mirarme 
la suerte compasiva 
y llantos son mi lote 
cual si infandoanatema me persiga....

¡ Océano ! Cus aguas 
mi súplica reciban 
y en ellas se sepulten 
mis huesas, y mis trovas, y mis cuitas.

A  LOS R A T O N E S
QTB SE HAS EMPEÑADO EX ROER MIS PAPELES.

Ingenieros miuadores 
de antiquísima erección 
¿ ñ qué esa persecución 
de  mis tristes borradores?

¿E n  mis trovas, m ajaderos, 
qne buscáis ó que qüereis 
para qne asi las llenéis 
de tamaños agujeros?

¿A que ese prolijo afan? 
¿huelen  acaso á jamón 
á queso ni é salcnicbon 
ni á ann á tocino ni á pan?

¿ Ignorsia qne tales cosas 
en la  boca del poeta 
entran solo por receta 
de dolencias peligrosas?

Veamos pues el despojo 
de mis pobres poesías 
I glorioso san Zacarías 1 
¡Ahi es nada lo  dcl ojo I

Aqni lólta nn  verso «otero 
de esta especie de entremes 
qne me costó mas de un mes 
Ál naíal de DoASoterc.

De esta décima elegante 
que á  Pepita dediqué 
sin escrúpulo n i fé 
se han tragado u n  comoaante

Una silaba «Bterita
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*qai duode die« i  
ra lo a ri de Belcebú 

d m e b ib e u  mordido á J o l ie l i?

Dios mío ¡ qoe Uttíoiers 
d n tro n io Q  de m i c s u d il  
f « r  (1  bocicn f a b j  
de taD leaJim ag , Sera!

i  Por <|oé perseguir «sí 
a iis  CKiitifiraM Irsb a ju s?
No m iirdaii á mía Ir g . jÓ i , 
mordedme n jasb ieu a  mí.

Llerad , ratones por D io s, 
sueslra cniiiica á otra parte ’
O DO comáis de m i erl«
• romeduos á Icsdoa.

Id f  eas«Ttd Tuestros dientes
«oo deouedn ralooil 
eu esas bodrgaa m il 
de ro ü iio s dependientes.

Joi.s i .  SOBU’IO.

noticia d e  las provincias.

Noticia de las fundones úllimamenle ejecu­
tadas eu loa principales teatras de provm-

Campanero dg San Pa- 
blo.— h i  fiambre matfeo de Fran'^ia -G u z -  
man e¡ Bueno.— (Jaipar el Canadero— Et 
zapatero ¡/el Tieij, secunda parto.

lüEJi.— £eo ¿fi Torrente.—¿oj Aíjoí 
ae Eduardo.

Báiíceloka.—£<ia memorias de] diablo.— 
Amordemadre.—Bepoticino de la ópera Zam- 

1 rotador.— E l Zapatero y <l rey.— 
B elitano , ójiera.—I7n aiio de malrimcnio 6 
«I» rasotniraro ii'm odio.''.

Ideii— Amantes y eriosos.—Marldot en- 
gaiades y desengañados. — Los coicos de
la madre Celestina___Las memorias del

—®*/*®‘*^*°í ip tTa .— El Trotador. 
— E l Pare Carnet en ^rui'mera.—La Espía- 
eion.— Margarita de Borgoña. — Amor de 
f f lf lr f re .Ju se /o , el libertador de Verona. 
— Lucrecia Borgia, ¿pera.— Llueven bofeto­
nes.— Doña Brianda de Luna.

S e v i l l a , — Lanuza, Justicia mayor de 
.4rayon.

Pausa de Maliobca. — La e¿rte del 
Buen-Betire.

MADRID I I  DE AGOSTO-

Tenemosi la vista un prospecto en el que 
don J. M. H. ofrece varias composiciones 
musicales, escritas originalmente para piano 
7 guitarra. Ssldrlin en cinco cntr.-gas, y ¿ las 
cuatro primeras aeompaharán eaplicacionet 
con el objeto de facilitar á los añeioasdos los 
medios de componer, i>or si mismos, piezas 
fáciles, como walses, rlgodonc-i, etc.

Nnestro corresponsal de Santiago nos co­
munica lo siguiente:

El genio del mal que persigue i  nuestro 
pueblo, y hace que eu Santiago nunca haya 
cosa buena, ha dispuesto que nuestro teatro 
quede abandonado, y si hemosdeaUneroosi 
congeturas, para mucho tiempo. La compa­
ñía lírica, de cuyos trabajos di parle á VJs. 
en mi última comunicación, después de ha­
ber ejecutado il Barbitre di Siciglia , el día 
23 , la Xorma d  día 2 6«y la  Pralrice di 
Tenda el 27, marchó á la Coruña el 2  del cor­
riente, y según hemos podido averiguar, 
piensa dirigirse á Bilbao.

Hemos leído ios dos primeros números 
del nuevo periódico literario que con d  titu­
lo (le la Estrella ha comenzado á publícrrse 
en Cádiz todos los domingos. Inserta artícu­
los bien escritos de costumbres españolas, 
üe literatura, de modas, de critica, &c. &e., 
amenizando sus columnas con composicio­
nes poéticas de jó x  oes aprovechados. Nos­
otros, é pesar de la aóundaneta del género, de 
la que con razón se lamenta nucstio colega, 
le deseamos sinceramente larga vida, i  la 
cual creemos contribuyan las litograGas del 
Panorama 6'adiranoy las caocionss como la 
Aíorena,que dan realce á sus entregas.

Otro nuevo cofrade, La .A b e fa , ha apare­
cido en Malaga, y merece tambicn nuestros 
votos por su prosperidad. £1 primer DÚDier( 
contiene un interesante articulo acerca del 
establecimiento proyectado de una iiniversi. 
dad en la ciudad de Málaga, un E i m n o  d lo  
L u n a  que su autor el señor Sandoval publi­
có ya en otro periódico, un A 'o n e lo  del señor 
Valera que tampoco es inédito, un buei 
articulo moral de costumbres locales intitu­
lado La Llora d e l R a n c k o y  la  F ts io lo g ia d e -  
H o m b r e  v iu d o  que empezó á insertar la C r i -
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nifa. Deseamos Ter en la^b f/a lo s juieios|| 
de las funciones Uricas á i¡ue lan aficionados 
son los Malagueños, pues sus redactores, 
nos dan en el primer número e! derecho de 
esperar que sabrán llenar con todo acierto I 
el cometido que les indicamos.

ün amigo de Cádiz nos escribe lo siguiente: 
Ko he podido hasta hoy dar á Vds. noti­

cia de la ópera fginia d' composición
de Don Ventura Lamadrid, hijo de esta ciu­
dad, por haber estado ausente: \oy  á decir 
algo, aunque tarde.—«l.a ópera es buena: 
tiene una instrumentación delicada, que re­
vela conocimientos no comunes de armonía, 
ai bien es cierto qne el autor imita á veces á 
otros maestros demasiado conocidos: á pesar 
de ¡as ventajas que el señor Lamadrid lia sa­
bido sacar del l b n tto , á pesar de ser espa­
ñol , su ópera no ha hecho furor en Cádiz: 
verdad es que tampoco ha fallo fiateo, pero 
no lo hubiéramos cstrañado en vista délos 
malos intérpretes que ha tenido, pudiendo 
asegurar ó Vds. que el único que estuvo bien 
en su parle fue Uahslracei, aunque aquella 
era corta. La Barili, F orli, Spehe y la em­
presa se portaron mal, é incluyo á la empre­
sa con los cantantes, porque lo ópera fue 
vestida pobre, miserablemente en decoracio­
nes.—Sin embargo, el maestro fué llamado 
á las tablas y con justicia saludado por el 
público, pues repito que su Spartito es dig­
no de ocupar buen lugar entre las produccio­
nes líricas que venios en escena.

De Barcelona nos escribe un suscritor ha­
ciéndonos grandes elogios de la habilidad que 
en el canto desplegaron en la primera aca­
demia habida en el teatro del Liceo , la seño­
rita doña Balbina Alaban y el tenor don Ma­
nuel Testa: ambos merecieron del público 
barcelonés unáulmcs aplausos.

El mismo snscritor nos comunica que en̂  
dicha ciudad ha apestado la comedia Lluevan 
bofetones, ejecutada á beneficio de doña Se­
gunda Furnos. En ios carteles se habla aña­
dido al aouncio de esta producción la cola de 
gue tantos aplausos ha merecido en la capital 
del reino: pero no eslrañamos ya este modo 
de mentir tan desgarrado, porque acostum­
brados estamos á ver en les anuncios de ven­
ia de comedias silbadas en Madrid, represen­
tada en el teatro de la Cruz, (ó del Principe) 
con ¡os mayores aplausos.

Nos escriben de Barcelona que en la pri­
mera representación de la ópera Betisario 
por la actual compañía lírica, salió vestido 
el emperador griego con una poco decente 
túnica que de ningún modo revelaba la mag­
nificencia y el lujo del potentado de un gran­
de imperio; la banda sull palco también salió 
ataviada a guisa de reunión de amigos cuan­
do dán una serenata á algún diputado á cór- 
tes. En los dos estandartes griegos se leían 
las cuatro letras iniciales de la república ro­
mana. S. P. Q_ K. misterio que queda espli- 
cado con decir, que eran los mismos que ya 
liabían servido para otra ópera; L’ EsuU d» 
Boma.

La empresa filarmónica del teatro de Za­
ragoza ha coiiiraisdü como jiri'ma (/onna á la 
señora Felicita Uocca, que tanto en Málaga 
como en Córdoba, ba obtenido triunfos muy 
lisonjeros.

En la villa del Grao de Valencia se lian 
verificado tres famosas corridas de toros, en 
las que tomó parte el ya célebre diestro Váz­
quez Parra: lus productos se destinan al 
equipo de la Guardia Nacional y á objetos de 
benefieencia.

Los empresarios de la Revista Andaluza 
periódico cuya publicación ha cesado po 
ahora, anuncian á los suscritores del mismo 
la Bevolucion de Inglaterra ó sea la Histo­
ria deCronwet.

La comedía Amor de madre lia tenido feliz 
éxito en Barcelona. No asi Gaspar ci Gana­
dero y Llueven bofetones, sobre las cuales 
han llovido fuertes silbidos con el acompaña­
miento acostumbrado en tales casos. Un pe­
riódico deaquella capital , hablando de Gas­
par y después de elogiar al señor Vega por 
sus traducciones de ha segunda dama duende 
y amordemadre, añade: oDesgraciadamen- 
»te parece que se va estragando su gusto y 
»que se ha propuesto frsducir las peores 
•producciones de nuestros vecinos: á está 
«última clase pertenecen E l hombre mas feo 
»d« Francia ; Cazar en vedado ; El Corsario 
«y super omnía Gaspar el Ganadero que es, 
«do lo mas malo, lo peor.»
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teresanle de puestas en dos lomos. Y añádase 
á esto que (íarcU Gutiérrez ha entregado al 
mismo otro tomo de poesías y pronto verá 
la luz púldica. De tuilas estas producciones 
nos iremos haciendo cargo, según vayan apa­
reciendo.

Llueven por todas partes periódicos que es 
una bendición del cielo, prueba evidente de 
progreso u de deseos de alcanzarlo. Sabido es 
quu nosotros solo nos hacemos cargo de los 
cofrades literarios, pues en cuanto á los polín
ticos......tttdt retro. Por eso recomendamos
hoy al público (porque novilros recomenda­
mos sin celos á todo el que trabaja) el nuevo 
periódico que en Jaco ha empezado á vivir 
con el titulo de El Crepúteulo. Su primer 
número revela quesera ua papel sório á la 
vez y ameno, promete, no en [lalabras sino en 
hechos, lectura entretenida y útil, y co­
mienza haciéndose desde luego digno de la 
protección y  aprecio de los pocos hombres que 
por desgracia tienen en España afición á leer.

Bemot Uido en uu periódieo í «  doi oa^cdo- las E t j i lw ie í  c i l io , nueva colecccioo in­
tos «juientei, gwnodíjands ser eurÍMas.
Acaba de suceder en Paris un lance muy 

original. Mr. de '”  uno de los’escrilores satíri­
cos de mas boga en aquella capital, vive en un 
cuarto de huéspedes, (chambre garnie,) eo- 
un tercer piso. Subióle su portera diis pasa­
dos un vaso de leche que acostumbra á tomar 
por la mañana temprano, y debió aquella 
cerrar mal la puerta, cuando á los pocos mo­
mentos entró un hombre desconocido y mal 
encarado. =  Quién está ahí f =  Soy yo.
^Q uién? un siigetoque viene i  pediros vues­
tro dinero. =M i dinero?... Ali! ya caigo, con­
testó tranquilamente sin moverse de la ca­
ma; entonces sois un ladrón.^Seré lo que 
queráis, pero dadme pronto la bolsa.=Val 
ga flema, no curre tanta priai... al menos 
para mi que he de darla. Vaya, meted la ma­
no en este bolsillo, y le presentó el délos 
pantalones. Melió la mano el ladrón, y sacó 
una llavecita.=Ya está, dijo; pero una llave 
DO es d inero .sN o, pero lo encierra: abrid 
esa papelera. Lo hizo el ladrón.=Aqni solo 
hay papeles, repuso incomodado.=Es ver­
dad; un drama que destino al teatro fran­
cés: abrid el otro cajón.=°.\hl esto es, aquí 
hay plata: eso quería: quedad con Dios. Al 
marcharse el ladrón se dejaba la puerta abier­
t a , y el literato se levantó incomodado. «Co­
mo se entiende. esclamó; ladrón sin crianza,
DO basta llevarse el dinero, sino que me deja 
la puerta abierta para qu e  me constipe!...

Enredóse á cachetes con é l, é hizo por 
una cueslion de comodidad, lo que no habia 
hecho por defender el dinero.

En el teatro de New-Yorek se represen­
taba á principios de este mes un drama en 
que en una de h s escenas tenia la dama que 
dar de puñaladas á su amante, que lo era 
verdaderamente. en un acceso de celos. Debe 
advertirse que Miss Hamblin, la dama en 
cuestión, estaba efectivamente celosa, no sin 
motivo, dula que representaba el papel de 
su rival; y asi es que al ir á asesinar al gatan,
«n un arrelialo de frenesí le dió una puña­
lada, alravcsándolo el corazón, y el infeliz 
cayó en medio de la escena bañado en su 
sangre. Inmediatamente fué presa, y se ins­
truye sumario.

El señor Boix e.stá preparando entre va­
rias obras de que ya hemos hablado, y otras 
de que oportunamente hablaremos, la publi­
cación de im lomodc poesías deniiestro ami­
go y tierno poeta Campoamor, con el titulo de 
.-íyes del atina.

También nuestro fecundo Zorrilla tiene 
ocupadas las prensas del referido editor con

A M J-N U O S.

L I B R E R I . \  D E  J C E C E S  ,  A B O G A D O S  T  E S -  

U U B . I N O S .

Comprensiva de los códigos civil, crimi­
nal y administrativo, tanteen la parte teórica 
como en la práctica, con arreglo en un todo 
¿ la legislación hoy vigente, por el ilustri* 
simo señor don Florencio Garda Goyena J 
don Joaquín Aguirre. (Constará esta nueva 
edición de nueve tomos en 4.” prolongado de 
buenpapel y tipos nuevos á 'iO rs. cada uno, 
precio módico comparado con la anterior de 
Valencia.

Se ha repartido la entrga 14 conclusión del 
tomo s<-l¡mu, con lo cual queda cerrada la 
suscricion.

Este tomo y los anteriores se hallan de 
venta en la librería de su editor D. Ignacio 
Boix, calle de Carretas, mira. 8.

POESI.VS DE ABENAM.4R.
Un lomo en 8.° marquilla de esmera­

da impresiou y adornado con 12 láminas 
litocratiadas.

MADllID IMPRENTA DE DON IGNAGO BOIX, E d i t o b .
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